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fsfetes» 
W¿ os caballeros que tanto se complacen en cr i t i -
w f L car á las señoras porque se preocupan de las 
Afu[ nuevas modas con que han de engalanarse 

para agradarles, de vez en cuando experimen­
tan vivos deseos de imitar á las damas, s in duda 
con el mismo propósi to , y conversando unos con 
otros en los Casinos ó conferenciando seriamente 
con los sastres, aspiran á alterar la monoton ía del 
traje masculino. 

Reconozcamos con pesar, que por más que medi­
tan, estudian y solicitan los favores de la inspira­
ción, no consiguen sus fines, l imi t ándose las nove­
dades que aceptan á ligeras y senc i l l í s imas modi­
ficaciones en los eternos fraques, gabanes, levitas, 
chaqués , sobretodos, pantalones, chalecos, etc. y en 
el sempiterno sombrero de copa alta que s i a l g ú n 
día desaparece, s e r á en los museos h is tór icos del 
porvenir l a nota cómica del s iglo x ix y el testi­
monio del poco gusto ar t í s t ico de los europeos en 
la centuria que la apl icación del vapor y la elec­
tr icidad h a r á célebre y admirable. 

Po r fortuna nuestros trajes y adornos, que se 
c o n s e r v a r á n en los numerosos é importantes pe­
r iódicos de modas que se publican, h a r á n perdonar 
lo rutinario y ant i -es té t ico del traje masculino. 

Debo, s in embargo, indicar que recientemente se 
ha hecho en Cannes una tentativa de reforma, no 
muy amplia n i muy ingeniosa: pero a l fin y a l cabo hay que aplaudir las buenas intenciones. 

L a junta directiva del Golf-Club que preside el Gran Duque M i g u e l de Rus ia , dio en los 
primeros días de A b r i l ú l t imo un baile, al que asistieron los socios con calzón corto de fino 
paño negro, medias negras de seda, escarpines de charol con hebill i tas de plata oxidada, 
chaleco y corbata blancos, y el irreempla­
zable frac con cuello, solapas y carteras 
en las mangas de moaré encarnado. 

L a s señoras acogieron con grat i tud l a 
innovación; pero no pod ían menos de d i ­
r igirse unas á otras miradas confidencia­
les, como diciendo: 

«.—Pero señor, que timidez tienen los 
.caballeros para idear sus trajes: ven que 
nosotras buscamos los elementos de los 
nuestros en l a historia y en la fantasía , y 
no se atreven á presentarse en un baile, 
y a que no lo hagan en público, con el ai­
roso traje de Francisco I, 
los complicados ceremo­
niosos y brillantes de L u i s 
X I V y L u i s X V , ó el at i l ­
dado de L u i s X V I ; no como 
fueron, que nosotras tam­
poco imitamos servilmen­
te el pasado, sino combi­
nando lo bello de los tiem­
pos en que florecieron, con 
lo bello moderno.» 

T no podían menos de 
re í r se con discreción, es 
decir de labios adentro, de 
las solapas, cuello y car­
teras de m o a r é rojo sobre 
un fondo completamente 
negro. 

Meintras no se decidan 
los caballeros á dar una 
batalla decisiva á la ru­
tina, e s t a r á n condenados 
á enfundarse, no á ves­
tirse. 

E n P a r í s hay un literato 
que pasa por excént r ico , 
y que en realidad es un 
hombre que conoce las de­
bilidades hnmanas y las 
explota en su provecho, 
no s in desplegar verda­
dero ingenio en las obras 
que publica y en las con­
ferencias que da á menudo 
a l numeroso y escogido 
públ ico que ha logrado 
conquistar. Conócenle sus 
admiradores por el seudó­
nimo de Sar Peladan, y 
ú l t i m a m e n t e se ha pre­
sentado á su auditorio, 
para dar una conferencia, 
con medias blancas de 
seda, calzón corto de raso 
negro, chalejo amarillo, 
t ambién de raso, y frac 
negro. Bajo l a blanca cor­
bata luc ía en el pecho 
una chorrera de encaje, 
idént ico al de los vueli l los 
que reemplazaban á los 
puños . 

A l presentarse fué muy 
aplaudido, no siendo las 
señoras las que con menos 
entusiasmo batieron p i l 

Núms. 2 y 3.—Trajes de «soirée» para señoritas 

Núms. 4 y 5.—Trajes de «soirée» para señora. 

mas; lo que prueba que la monotonía del traje mas­
cul ino tiene en e l bello sexo, con sobrada razón, 
su mayor enemigo. 

H a y quien supone que el éxi to alcanzado por l a 
bicicleta se debe en gran parte á las modificaciones 
que ha introducido en el vestido y tocado de los 
caballeros. No es un axioma esta creencia; pero de 
todos modos, los ciclistas que poseen buen gusto y 
sentimiento ar t í s t ico , disfrutan una libertad que 
quizás contribuya á l a revolución deseada, ó sea á 
l a . t r ans fo rmac ión del aspecto exterior de nuestros 
queridos compañeros . Po r de pronto, los ciclistas 
del sexo bello y los del sexo fuerte, alteran en ca­
lles y paseos l a monoton ía de que nos quejamos; y 
qu ién sabe si en el p róx imo siglo neces i t a r án los 
galanes per iódicos de modas semejantes en canti­
dad y calidad de figurines á los que en l a actuali­
dad son indispensables para las damas. 

Dejando el porvenir por el presente, y cumplien­
do el deseo que me he propuesto realizar de comu­
nicar á mis queridas lectoras las escasas ó ins ign i ­
ficantes alteraciones que l a Moda h? introducido 
eñ el traje masculino, para que trasmitan la noti­
cia á los caballeros con quienes es t án unidas por los 
lazos del parentesco ó l a amistad, d i ré que las l ev i ­
tas y sobretodos que ahora se l levan son m á s lar­
gos que los del año anterior. S in embargo, los que 
conserven en buen estado los sobretodos relativa­
mente cortos que han precedido á los actuales, pue­
den usarlos con los chaquets y americanas que con­
t i n ú a n en su elegante y graciosa modestia s in atre­
verse á prolongar la os tensión de sus limitados do­
minios. 

L a espalda de los sobretodos de moda es recta y 
s in costura, y los colores predilectos son el negro, 
el azul marino, el gris en toda su tonalidad y el 
beige. 

Como los zapatos negro, mate ó color piel de 
Suecia e s t án tan en boga, los humildes calcetines 
desempeñan u n papel relativamente importante en 
las toilettes masculinas y los que se llevan, por su 
color y sus dibujos son, como las corbatas, dema­
siado vistosos y un s i es no es fantás t icos . 

Los pañue los que usan los caballeros son tan bo­
nitos como los de las señoras : no les falta m á s que 
estar guarnecidos con encaje. E s una coqueter ía de 
su parte que debe agradarnos, porque el pañue lo 
es un refinamiento que acusa un gusto delicado. 

E n cambio, los guantes que constituyen otra de­
licadeza, han dejado por el momento de desempe­
ña r su tradicional y carac te r í s t ica mis ión . Se l le­

van en la mano y m á s que para cubrir la y guare­
cerla, sirven para quitarse el polvo de los pantalones. Es ta mal l lamada moda, se debe á los 
snobs, que son en Franc ia los que, si no estoy equivocada, se l laman en español señoritos cursis. 
Como comprenden las lectoras, esta costumbre, que ha de ser pasajera, de l levar los guantes 
como podría llevarse un plumero, como nosotras llevamos el abanico, no se ha generaliza­
do m á s que entre los jóvenes que se empeñan en ser esclavos de la novedad, aunque l a no­
vedad peque de exageración, excentricidad ó ridiculez. 

Los guantes son para cubrir las manos, y los caballeros sólo debieran qu i t á r se los para 
dar l a mano á las señoras y l levar la respetuosamente á sus labios, como se hac ía en los dos 

siglos anteriores al nues­
tro, en los que dicho sea 

i de paso estaban de moda 
las pelucas, que no sobra­
r í an en nuestra época, en 
l a que las tres cuartas 
partes de los galanes, i n ­
cluyendo á los jóvenes , 
ostentan alabastrinas cal­
vas. 

Pero volviendo á hablar 
de las escasas novedades 
del traje masculino, d i ré 
que se ha renunciado por 
completo a l smoking, que 
tanto favor ha disfrutado 
durante mucho tiempo, y 
que ha quedado reducido 
á ser complemento indis­
pensable del traje que 
usan los n iños para el so­
lemne acto de l a primera 
Comunión . Para este uso 
se hacen con paño labrado 
negro ó azul muy oscuro. 
E l cuello y las solapas 
son seda del mismo color 
del paño . E l chaleco que 
se l l eva con el smoking es 
de idén t ico paño ó de p i ­
qué blanco, cerrado has­
ta arriba. L a corbata es 
de batista l i sa . 

Como estamos en el pe­
ríodo en que n iña s y n iños 
se acercan al altar á reci­
bir l a primera Comunión , 
hermoso, santo y memora­
ble acto de nuestra vida, 
i nd i ca ré que se ha gene­
ralizado la costumbre de 
que los padres de los que 
celebran este acto, env íen 
á sus relaciones un recor­
datorio que consiste por 
regla general en una es-
tampita s imbólica en cuyo 
reverso aparecen, impre­
sos ó escritos, l a fecha de 
la ceremonia, el nombre 
del comulgante, una ora­
ción y un pensamiento ó 
m á x i m a morales. 

E s una especie de es­
quela dando cuenta del 
acto que se ha realizado, 
y los que l a reciben deben 
corresponder con una tar­
jeta de fel ici tación á los 
padres de l a n iña ó el n iño 
que han cumplido uno de 
los más puros y agrada­
bles deberes religiosos. 

Blanca Valmont. 
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N Ú M E R O 6. 

A Moda no nos escasea este año las novedades, y son tantas 
W y tan lindas las que á diario aparecen que no podemos 

menos de estar agradecidas á nuestra graciosa soberana 
que tanto se afana por complacernos. 1 

E n trajes constituye alta novedad el modelo reproducido por 
el grabado núm. G, que 
es tá confeccionado con se­
da de l a Ind ia de tonos 
verde acacia y verde abe­
to. Fa lda fruncida, de seda 
verde abeto, semi-oculta 
por u n delantero sobre­
puesto de seda verde aca­
cia plegado en pliegues 
escalonados. Cuerpo-blu­
sa, formando aldeta, de 
igua l tejido que el delan­
tero de i a falda. Espalda 
y delanteros,plegados, es­
t á n montados en un ca­
n e s ú de seda verde abeto, 
velado por aplicaciones 
de encaje Renacimiento 
de tonos crudo y oro viejo; 
canesú que se completa 
con un fantást ico cu alio. 
L a s mangas son ajusta­
das, con cuád rup le s hom­
breras de los dos tonos 
antes citados. También fi­
guran entre los trajes alta 
novedad, unos e l egan t í s i ­
mos modelos confecciona­
dos con l inón crudo, que 
sirve de fondo á dibujitos, 
motas, listas, etc., de seda 
blanca, negra, azul, malva 
ó cereza, brochados sobre 
el fondo imitando los bor­
dados a l pasado. Estos 
trajes se forran por com­
pleto de seda del color de 

los dibujos brochados, y lucen en calidad de adorno entredoses 
y volantes de l inón bordados con sedas de colores. 

E n sombreros para paseo, á pie y en carruaje, son muchos los 

modelos que se dis­
putan el honor de 
ser lucidos por las 
señoras y señor i tas 
elegantes, d i s t i n ­
g u i é n d o s e todos 
ellos por su or ig i ­
nal colorido. 

E l modelo repro­
ducido por el gra­
bado n ú m . 7, á pro­
pós i to para señora 
muy joven ó seño­
rita, es*de paja de 
seda color sa lmón. 
E l ala, ligeramente 
vuelta delante, se 
abarquil la en los 
costados y se levan­
ta por completo en 
la parte de de t rás . 
L a copa no es otra 
cosa que un escaro­

lado de paja de seda, que luce entre sus pliegues grupitos de 
violetas de Parma. L a parte de de t r á s de copa y ala, desapare­
cen por completo bajo un grupo compuesto de un grupo de 
plumas lisas blancas y ne­
gras, dos ramas de mimosas, 
cinco rosas matizadas y un 
rizado de cinta color sa lmón. 

E l modelo de capota para 
señora , representado bajo dos 
aspectos por los grabados nú­
meros 8 y 9, resulta en ex­
tremo distinguido. L a formi-
ta que sirve de base á l a ca­
pota á que me refiero, es de 
tu l de paja negro. U n gran 
bul lón de tu l de seda, tam­
bién negro, oculta la copa y 
e s t á prendido por un grupo 
de rosas encarnadas, del que 
parten seis plumas negras, 
adorno que se completa con 
un alto csprit de pluma negra 
y dos broches fantas ía . 

E l modelo grabado n ú m e ­
ro 10, es de a l t í s ima novedad; 
pero en m i humilde opinión 
peca de demasiado exage-

N U M E R O 

N Ú M E R O S 10 Y 11. 

N U M E R O 8. 

rado y sólo debe ser adoptado para carreras de caballos ó paseo 
en carruaje. Es de paja de seda, jaspeada de tonos rosa pál ido y 

color cereza. E l ala, suma­
mente ancha, solevanta ai­
rosamente en l a parte de de­
lante para dejar a l descu­
bierto un grupo de ñorec i tas 
blancas, que s imula estar 
prendido sobre los bucles del 
cabello. L a copa tiene por 
todo adorno un la­
zo de muselina de 
seda, verde agua, 
c o n c e n e t i t a s ne­
gras; lazo del que 
parten dos largas 
bridas que se anu­
dan bajo l a barba 
formando un lazo 
de grandes propor­
ciones. 

No menos nuevo 
que el modelo que 

N Ú M E R O !). acabo de c i tar , y 
mucho m á s mode­

rado, es el sombrero grabado n ú m . 11. L a forma, de 
paja de seda verde musgo, tiene la copa sumamente 

alta y el ala estrecha, graciosamente abarquillada en los 
costados. E n torno de l a copa se dispone una draper ía 
de granadina de seda color crema, bordada de plata, de 
cuyos pliegues se escapa un grupo de plumas verdo­
sas y rosas encarnadas. Cocas de cinta verde, ocupan 

N Ú M E R O 14. 

N Ú M E R O S 12 Y 18. 

los huecos que forma el 'ala a l abarquillarse en los costados. 
No quiero t e v m i u a r e l capí tu lo de los tocados, s in fijar la aten­

ción de mis l e c t o r a s en unos lindos capuchones de Primavera, idea­
dos por la M o d a como una especialidad para salida de baile y 
teatro (véanse l o s grabados n ú m e r o s 12 y 13). Los mencionados 
capuchones son de surah, seda de la India ó raso maravilloso, de 
un pá l ido matiz) y 8 6 adornan con aureolas de volantes de mu­
selina de seda rizada mecán icamen te , cenefas bordadas, lazos 
de t u l , c i n t a s , 
encajes, etc.,etc. 

Las blusas de 
seda, l inón y ba­
tista se u s a r á n 
much í s imo du­
rante la Pr ima­
vera y el Vera ­
no, y prometo á 
mis lectoras de­
dicar por com­
pleto uno de mis 
p r ó x i m o s Car­
nets á tan lindas 
y prác t icas pren­
das. Entre tan­
to, c i taré como 
muy digno de 
ser reproducido 
e l m o d e l o de 
b lusa , grabado 
n ú m e r o 14, que 
p o r s u m u c h a 
elegancia debe 
ser adoptado pa­
ra teatro, con- . , , . . , 
cierto ó recepción. E l tejido empleado en su confección y que 
casi desaparece bajo los adornos, es seda brochada fondo azul 
turquesa sembrado de ramitas verdes. Espalda y delanteros, 
fruncidos sirven de viso á una torerita, formada por entredoses 
de encaie'crema, que alternan con volantes de finísimo encaje 
crema, dispuestos en forma de cascadas. E l cuello recto que 
rodea el escote, luce en l a espalda un gracioso escarolado de 
encaje. Mangas fruncidas, terminando con anchos vueli l los de 
encaje. 

Las sombrillas, que tan 
importante papel desem­
peñan en las toilettes de 
Pr imavera y Verano, son 
este año m á s bonitas que 
nunca. Pa ra paseos ma­
tinales, gozan de marcada 
preferencia las sombrillas 
de seda escocesa de de­
licados matices, las som­
bril las arco i r is de seda 
tornasolada, y las sombri­
llas de seda l i sa del color 
del traje, guarnecidas con 
ligeros rameados borda­
dos sobre el fondo, ó apli­
caciones y volantes de en­
caje ó tu l bordado. L o s 
puños , de esmalte y mar­
fil, lucen grandes lazos de 
cinta (véanse los modelos 
n ú m e r o s 15,16 y 17). Para 
paseo por la tarde á pie 
ó en carruaje, carreras de • 
caballos, toros, etc., l a alta 
novedad, consiste en som­
bril las de muselina riza­
da, adornadas con volan­
tes de lo mismo, dispues­
tos en los contornos, cru­
zados sobre el fondo ó co­
locados á modo de listas; 
volantes que son del color 
del fondo ó de un matiz 
diferente. Su adorno con­
siste en lazos de encaje y 
alguno que otro grupito 
de flores. Los puños , de 
oro, plata y pedrer ía , afec­
tan forma de serpientes, 
cabezas de dragones, la­
zos, flores, etc., y es tán 
guarnecidos con grandes escarapelas de muselina. 

Ci taré por ú l t imo, como una novedad de exquisito y buen 
gusto, una sombri l l aformada por repetidas cintas de raso verde 
agua, sembradas de guirnaldas de apl icación de finísimo encaje. 
Dichas cintas es tán extendidas sobre la armadura de manera 
que entre cinta y cinta queden libres espacios de un mi l ímet ro 
de ancho, por los que se filtran rayos de luz que trazan en el 
interior de l a sombrilla una aureola luminosa de ideal efecto. E l 

puño de esta som­
br i l l a es de oro y 
esmeraldas. 

E n los cinturones 
de piel , que se usan 
como complemento 
de las blusas de ca­
lle, m a ñ a n a , campo 
y playa, dos mode­
los comparten el fa­
vor de l a Moda: el 
c in tu rón de piel de 

cocodrilo, cerrado por una hebilla de oro ó acero bru­
ñido (véase el grabado n ú m . 18), y el c in tu rón de piel 
de Suecia color masi l la , reproducido por el grabado nú­
mero 19 que se cierra por medio de dos correitas de 
piel blanca y otras tantas hebillas de acero bruñido . 
Ambos modelos 
son prác t icos y 
elegantes, y les 
a u g u r o é x i t o 
muy feliz. Los 
c i n t u r ó n es de 
elástico de seda 
se u s a r á n tam­
bién, aunque menos que en años anteriores, dist in­
gu iéndose por sus bonitas hebillas de bronce dorado 
y esmaltes de colores. 

•• Clementina. 
Las señoras que rccilsii el periódico con faja impresa, al 

cambiar de residencia remitirán con el aviso 2ñ cts., como 
indemnización del juego de fajas que hay que inutilizar. 

N Ú M E R O S 15, 16 Y 17. 

N Ú M E R O 18. 

N Ú M E R O 19. 
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I.—Chaqueta de entretiempo. 
I & E paño asargado de dos tonos 

| beige, con espalda y delan­
teros ajustados, cerrados los 

ú! timos por medio de vina orejeta 
abotonada. U n cuello vuelto pro­
l o n g á n d o s e en caprichosas sola­
pas, forrados uno y otras de 
moaré color pergamino, consti­
tuyen el adorno de esta elegante 
prenda. Mangas ajustadas, con 
d o b l e s h o m b r e r a s fruncidas. 
Sombrero de paja de seda color 
pergamino, adornado con un 
abullonado de gasa verde y u n 
pá ja ro fantasía . Precio del pa­
t r ó n de l a chaqueta: 2 pesetas. 

-Trajes de «soirée> para 
señoritas. 

E l modelo n ú m . 2 es de cres­
pón de lana azul pá l ido . L a fal­
da es tá l istada por repetidos bie-
ses de seda verde musgo, adorno 
que se reproduce en las mangas, 
cortas y abullonadas. Cuerpo-
blusa escotado en forma redon­
da y ajustado por ancho cintu-
r ó n drapeado de seda verde 
musgo. U n gracioso escarolado 
de muselina de seda azul pá l ido 
guarnece los contornos del es­
cote. Te la necesaria para el tra­
je, 11 metros de ¡crespón y 4 de 
seda. Precio del pa t rón : 4 pe­
setas. 

E l modelo n ú m . 3, confeccio­
nado con muselina de lana blan­
ca, sembrada de dibujos brocha­
dos de seda rosa, se compone de 
una falda acanalada y un cuerpo 
corto cerrado en el lado izquier­
do. Tanto el cuerpo como l a fal­
da, lucen en calidad de adorno 
cintas de seda rosa, colocadas á 
modo de cenefas y anudadas 
graciosamente para formar es­
carapelas de múl t ip les cocas. EL 
c in tu rón y el cuello que comple­
tan el cuerpo, son t amb ién de 
seda rosa. Mangas l i sas , con 
hombreras huecas. Tela necesa­
r i a para e l traje, 12 metros de 
muselina brochada. Precio del 
pa t rón : 3 pesetas. 

adornada con tres quillas escalonadas 
de cinta de raso color sa lmón, que ter­
minan formando grandes escarapelas. 
Cuerpo-blusa, con forro escotado, l i s ­
tado por cintas de raso sa lmón, agru­
padas de i g u a l modo que en l a falda. 
Mangas fruncidas, con hombreras ple­
gadas. Tela necesaria para el traje, 16 
metros de granadina de seda y 14 de 
t a fe t án . Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

E l modelo n ú m . 5, de pie l de seda 
color marfil, tiene la falda l i sa , for­
mando en l a parte de de t rá s grandes 
pliegues acanalados, y el cuerpo frun­
cido ajustado por un caprichoso cin­
t u r ó n de seda color l i r i o . E l escote del 
cuerpo, los delanteros y las mangas 
lucen guirnaldas y grupitos de jazmi­
nes, adorno que se completa con una 
guirnalda de l i r io prendida en e l hom­
bro izquierdo. Abanico de pluma blan­
ca. Te la necesaria para el traje, l ome-
tros de p ie l de seda marfil y 1 de seda 
color l i r io . Precio del pa t rón: 3 pesetas. 

20.—Traje para visita. 
De seda violeta. Fa lda l isa y cuerpo corto, escotado so-

Núm. 22.—Sombrero Marcela 

í an te ro . Cuerp» fantasía, adornado con 
anchas trencillas de seda color guin­
da, colocado s»bre un primer cuerpo-
blusa, con mangas semi-huecas, de se­
da del color de las trencillas ante3 
citadas. Gola y vuelillos de encaje. 
Sombrero de pija verde gris, adornado 
con un escarolado de muselina rizada 
y u n grupo de rosas encarnadas. Te la 
necesaria para el traje, 7 metros de 
lana y 5 de seda. Precio del pat rón: 3 
pesetas. 

24.—Traje para carreras de 
caballos. 

De seda color dalia. F a l d a acampa­
nada, cuyo adorno consiste en un an­
cho volante ¿ e la misma tela, que des­
pués de rodear el bajo sube en el lado 
izquierdo del 
delantero has­
t a l a m i s m » 
cintura. Cuer- Núm. 28.- Sombrero Amella 

Núm. 20.—Traje para visita. 
4 y 5.—Trajes de «soirée» para señoras. 

E l modelo núm. 4 es de granadina de seda verde agua 
sobre viso de tafetán de seda asalmonado. L a falda está Núm. 24.—Traje para carreras de caballos. 

bre una camiseta de museli­
na de seda heliotropo. L a par­
te superior del cuerpo se 
oculta bajo un fantás t ico cue­
llo almenado, perlado de ace­
ro, adornado con un volante 
y dos grandes escarapelas de 
muselina de seda heliotropo. 
Mangas lisas. Sombrero de 
paja viole ta , adornado con 
una guirnalda de camelias 
blancas, cerrada por u n lazo 
de cinta heliotropo. Tela necesaria para el traje, 
12 metros de seda y 4 de musel ina de seda. Pre­
cio del p a t r ó n 3 pesetas. 

21.—Traje de recepción. 
F a l d a formada por cinco volantes de seda ver­

de almendro, montados sobre un fondo l iso. 
Cuerpo-blusa de seda brochada de tonos verde < 
y azul záfiro, entallado por ancho corselete dra-1 
peado, de terciopelo del color ú l t i m a m e n t e c i ­
tado. Mangas semi-huecas. Corbata, gola y vue­
l i l los de muselina rizada verde agua. Tela nece­
saria para el traje, 12 metros de seda l isa y 4 de 
seda brochada. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

22. —Sombrero Marcela. 
De paja de seda color cobre. E l ala forma l i ­

geras ondulaciones y l a copa, alta, se adorna con 
una gui rnalda de flores azuladas y u n grupo 
formado por dos plumas negras y un lazo de 
cinta de terciopelo negro. 

23. —Traje para paseo. 
De lana verde gris. Fa lda acanalada, con de-

po plegado en pequeñas palas 
huecas, ajustado por medio de 
un c in tu rón de terciopelo color 
dalia. Mangas lisas, con hom­
breras y vueli l los rizados. Som­
brero de paja color dalia. L a co­
pa luce una d rape r í a de seda 
verde muy pál ido y un grupo de 
plumas del color de la paja. Te­
l a necesaria para el traje, 18 
metros de seda. Precio del pa­
t rón : 3 pesetas. 

25 y 26.—Trajes de paseo 
para señora joven y niña de 6 á 8 

años. 
E l primero es de seda color 

vino de Burdeos. Fa lda l i sa y 
cuerpo-blusa, realzado por l ige­
ros agremanes de p a s a m a n e r í a 
de acero. Los delanteros es t án 
originalmente abiertos sobre 
una camiseta de crespón rosa 
pá l ido , con l a que hace juego el 

c in turón que rodea el talle. Mangas semi-huecas. Sombrero 
de paja rosa pá l ido , velado por grandes escarolados de mu­
selina de seda color vino de Burdeos, y adornado con plumas 
del mismo color. Tela necesaria para el traje, 14 metros de 
seda y 1 metro 50 cen t ímet ros de crespón. Precio del pa t rón : 
3 pesetas. 

saria para el traje, 9 metros de 
de lana y 1 de seda. Precio del 
pa t rón: o pesetas. 

30. —Traje para visita. 
De seda color cobre. U n a qui­

l l a formada por una cascada de 
encaje crema, constituye todo el 
adorno de l a falda. Cuerpo-bla-
sa, plegado en pliegues de len­
cería. Los delanteros y las man­
gas lucen anchos entredoses de 
encaje crudo colocados al tra­
vés . Sombrero de paja cobriza 
adornado con un doble lazo de 
terciopelo. Te la necesaria para 
el traje, 15 metros de seda. Pre­
cio del pa t rón : 3 pesetas. 

31. —Traje para recibir. 
E s de l an i l l a malva. L a s dos 

terceras partes inferiores de l a 
falda es tán listadas por repeti­
das cintas de terciopelo negro, 
cosidas planas sobre el fondo. 
Cuerpo Fígaro, cruzado sobie 
una camiseta de encaje crema. 
Cinturón-corse le te de terciope­
lo, cruzado en la espalda con un 
lazo de flotantes caídas . Mangas 
lisas en las que se reproduce el 
adorno de l a falda. Tela necesa­
r i a para el traje, 8 metros de l a ­
n i l l a . PioCiO del pa t rón : 3 pe­
setas. 

32.—Traje pura paseo. 

De lana gris l ino. Fa lda aca­
nalada unida ¡i un puntiagudo 
corselete colocado sobre un cuer­
po corto. Los delanteros de éste 
se abren sobre un p las t rón de 
terciopelo esmeralda, y e s t án 
adornados, lo mismo que las 
mangas y l a falda, con agrema­
nes y aplicaciones de pasama­
ner ía verde tramada de acero. 
Toca de pasamaner ía , adornada 
con un grupo de rosas y un lazo 
de gasa verde. Te la necesaria 
para e l traje, 8 metros de lana. 
Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

33.—Capelina para niño de 6 
meses á I año. 

E s de cachemir de seda blan­
co, adornada con bordados á l a 
inglesa y grandes escarapelas 
de cinta de raso blanco. 

Núms. 25 y 26.—Trajes desaseo P» r a «enora loven ynISa de 6a 8 años. 

Núm. 2 7 . - C h « q u e t l t 0 , 0 p 6 r a i 

i. E l segundo modelo, de ben­
galina crema, se compone de 
una falda l isa unida á un 
cuerpo muy corto, ambos 
adornados con rizaditos de 
encaje' y lazos de cinta de 
terciopelo color cereza. Las 
mangas son lisas, con hom­
breras fruncidas. L a capeli­
na es de muselina de seda 
crema, adornada con un gran 
lazo de terciopelo negro. Pre­

cio del pa t rón del traje: 2 pesetas. 

27. —Chaquetilla torera. 
De p a s a m a n e r í a de seda verde acacia trama­

da de acero, formando cuello y hombreras. Pre­
cio del pa t rón: 1 peseta. 

28. —Sombrero Amelia. 
De paja rosa. E l ala es plana todo al rededor, 

y l a copa, alta, se adorna con dos guirnaldas 
de hojitas verdes, cerradas en el lado izquierdo 
con un gran lazo de terciopelo del mismo color. 

29. —Traje para paseo. 

De lan i l l a azul pizarra. Los contornos del de­
lantero se a c e n t ú a n con dos filas de soutache 
de seda negra. Cuerpo corto. Las solapas y las 
mangas lucen filas de soutaclie, y los delanteros 
es t án sueltos sobre un p la s t rón de seda crema, 
plegado en su mitad superior y velado en la 
mitad inferior por un ancho encaje negro, dis­
puesto plano sobre l a seda. Toca de paja de seda 
negra, adornada con caprichosos lazos formados 
con guirnaldas de florecitas azules. Tela nece- Núm 30.—Traje para visita. 

34 y 35.—Traje para niña de 5 á 7 años. (Delantero 
y espalda.) 

De lan i l l a azul. Fa lda plegada, y blusa marinera con 
ancho cuello de encaje crudo. Los delanteros de la blua 
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se abren sobre un p la s t rón de raso azul pá l ido , realzado por 
dos botoncitos de náca r . Precio del pa t rón : 2,50 pesetas. 

36. —Traje para niña de 13 á 15 afíos. 
De sarga color reseda. Tres cenefitas de terciopelo guarne­

cen la falda. Cuerpo-blusa, cerrado en el lado izquierdo. E l 
canesú que le completa, el cuello y las bocamangas, lucen 
cenefas naciendo juego con las de la falda. Sombrero de paja 
adornado con un lazo de cinta brochada. Precio del pa t rón 
del traje: 2,50 pesetas. 

37. —Traje para niña de 9 á II años. 
De velo rosa. Tres jaretitas escalonadas adornan la falda, 

E l cuerpo, corto, se abre sobre una camisetita plegada, de 
seda rosa, rodeada de anchos entredoses de encaje i r l andés . 

Mangas lisas con hombre­
ras abullonadas. Sombrero 
de paja su iza , adornado 
con un lazo de cinta rosa. 
Precio del p a t r ó n del tra­
je: 2,50 pesetas. 

38. —Sombrero para niña 
de I á 3 años. 

De paja rizada color 
mordorado. Su adorno con­
siste en dos volantes de 
seda otomana, azul pá l i ­
do, con cenefas de encaje, 
y u n doble lazo de cinta 
azulina. 

39. —Sobretodo para niña 
de 10 á 12 años. (Espalda y 

delantero.) 
De alpaca gris perla, 

con espalda entallada y 
delanteros rectos cerrados 

por doble fila de botones de nácar . E l cuello, las solapas, bo­
camangas, carteras de los bolsillos y contornos de esta pren­
da, se adornan con filas de pespuntes. Precio del pa t rón: 2 
pesetas. 

40.—Traje para niño de 2 á 3 años. 

Este l indo trajecito puede ser usado indistintamente por 
un n iño ó una n iña y es de l an i l l a azul pá l ido . Espalda y de­
lanteros, fruncidos, es tán montados en un pequeño canesú 
rodeado de una c u á d r u p l e berta de muselina rizada azul pá­
l ido. Mangas cortas. Capelina de muselina rizada, adornada 
con lazos de cinta. E l pa t rón cortado de este trajecito se re­
parte con la Segunda edición y l a Edición completa de nuestro 
semanario. 

Núm. 33.—Capelina para niño de 6 
meses ¿ I año. 

fin unir acuarela. 
(Este Figurín se reparte con la "Primera edición y con la Edición 

completa). 

Trajes de Primavera.—Modelo 1.° De muselina de lana he-
liotropo. Fa lda acanalada, guarnecida con dos rizados de en­
caje crema. Cuerpo menudamente plegado, velado por una 
torerita de encaje crema rodeada de volantitos de muselina. 
C in tu rón drapeado, con hebil la de plata antigua. Mangas 
ajustadas, cubiertas de encaje y guarnecidas con graciosos 
bullones de muselina. G o l a de encaje. Sombrero de paja 
negra, adornado con grupos de rosas y plumas negras. Te la 
necesaria para el traje, 9 metros de muselina de lana. Pre­
cio del pa t rón : 3 pesetas.—Modelo 2.° De seda brochada color 
cobre. L a falda luce en el bajo volantitos fruncidos que d i ­
bujan una caprichosa cenefa. Cuerpo corto, con delanteros 
cruzados sobre una camiseta-chorrera de musel ina de seda 
cobriza. Mangas l isas. Esc lav ina de faya beige, adornada con 
fruncidos y volantes de encaje crema chispeado de oro. So-

Núms. 34 y 35.—Traje para niña de 5 é 7 años. (Espalda y delantero.) 

bre el fondo, aparecen sembradas guirnaldas dé rosas y l i r ios 
bordadas con sedas matizadas. Toca de encaje de oro ador­
nada con rosas y l i r ios y un alto esprit de pluma pajiza. Som­
br i l l a de seda crema. Te la necesaria para el traje, 15 metros 
de seda. Precio del pa t rón : 3 pesetas. Precio del pa t rón de l a 
esclavina: 1,50 pesetas. 

Cartas- abiertas. 

El gobierno del hogar. 
Madrid 30 de Abril de 1807. 

QUERIDÍSIMA Elena: Y a h a b r á s podido comprobar, conforme 
j te i nd iqué y de acuerdo con lo sucedido, que no se pue­
de recomendar a l peluquero, después de habernos cor­
tado el cabello, que nos lo deje un poquito m á s largo. 

•Afortunadamente en este caso no hay motivo para refor­
mar nada de lo hecho. Pepe y t ú os q u e r é i s , nuestros padres 
y los suyos es t án satisfechos, y las lagrimitas de m a m á son 
el tributo obligado en estos trances. 

«Me parece 
m e n t e fono-
y fotografiada 
en el gabinete 
t a n t o que a l 
carta me pare-
l a presencia-
t a m b i é n muy 
muy prudente 
material de pa-
vuestro matri-
l a f o r m a en 
presta; celebro 
cios de los re-
en una pala-
ticipo de vues-
g r í a . ¡ C ó m o 

Núm. 36.—Traje para niña de 13 á 15 años. 

perfecta-
g r a f i a d a 
la escena 
de c a s a , 
l e e r t u 
c í a q u e 
b a ; c r e o 
natural y 
el auxi l io 
p á p a r a 
m o n i o y 
que os lo 
los anun-
galitos y 
bra, pa r ­
t í a a le-
no, s i os 
todos! 
c e l e b r a ­
se verifi-
hasta que 
ver á V a -
p r e s e n -
que al sa­
no se que-
por elmo-
pobre ma­
ní o r a dos 
e g o í s t a s , 
de que n i 
pe habé i s 
en esto, 
to , pues, 
hecho tu 
me pare-
i n oportu­
nas de las 
c i o n e s 
dicaba en 
anterior, 
dónde he 
la familia 
p e c i e de 
estado y 
ella debe 
organiza' 
b e r n a -
a n á l o g a á 
naciones, 

quiero tanto á 
»Lo que sí 

r í a es que no 
case l a boda 
yo pueda vol -
l e n c i a p a r a 
ciarla y para 
l i r t u de casa 
de t a n s o l a 
men tó nuestra 
má . Los ena-
sois un poco 
y estoy seguro 
t ú n i Pe-
p e n s a do 

»A pun-
de ser un 
b o d a no 
c e r í a n 
ñ a s a lgu-
ob se r va­
que te i n -
m i carta 

«No sé 
leído que 
es una es-
p e q u e ñ o 
q u e e n 
haberuna 
c i ó n g u -
m e n t a l 
l a de las 

aunque s in elecciones n i diputados á Cortes. Poder ejecutivo 
exclusivamente, en el que marido y mujer se repartan los 
distintos ministerios, excepción hecha de los de Guerra y 
Mar ina que no tienen en el hogar una gran represen tac ión . 
No me refiero, como supond rá s , a l matrimonio Codorniu, que 
s i no vive en perpetua guerra sostiene la paz armada como 
cualquier potencia europea. 

«El esposo t e n d r á á su cargo el Minis ter io de Negocios 
Extranjeros representando á su casa en el exterior; h a r á tra­
tados de amistad y de comercio; t e n d r á como obl igación pre­
ferente l a defensa del honor y del prestigio de l a famil ia y 
ce r r a r á las fronteras cuando lo tenga por conveniente. 

«También le corresponde en el ramo de Hacienda velar por 
los ingresos; pero una vez obtenidos éstos, l a mujer, y aquí 
entras tú , t e n d r á á su cargo la casi totalidad de los d e m á s 
servicios: el cuidado de hacer unos buenos presupuestos 
para que 
los gastos 
no e x c e ­
dan nun­
ca de los 
i n gresos, 
contando 
s ó l o c o n 
los de ca-
r á c t e r 
p e r m a -
nen te y 
no con los 
e v e n t í l a ­
l e s ; e v i ­
tando los 
emprés t i -
t o s q u e 
son la ru i ­
na de los 
estados y 
de las fa-
ni i 1 i a s ; 
procuran­
do crear 
un fondo 
de reser­
v a p a r a 
los queri­
dos acre-
a d o r e s 
que en el 
p o r v e n i r 
te p i d a n 
pan , ves-
t i d o s é 
i n s t r u c ­
c i ó n ; re-
ducien d o 
á l o pu­
r a m e n t e 
preciso la 
p l a n t i l l a 
d e l p e r ­
s o n a l á 
v u e s t r o 
s e r v i c i o , 
que debe­
r á ser ina­
m o v i b l e ; 
ejerciendo de t r ibunal en el examen de todas las cuentas, aun 
las menores, y procurando evitar todas las filtraciones ó irre­
gularidades de tus criados; haciendo las adquisiciones por 
el sistema que resulten más baratas y concurriendo, en lo que 
dependa de t í , á perpetuar y aun á acrecentar el crédi to de tu 
casa. 

• Como encargada de los ramos de Gobernación, ve l a r á s 
por la pol ic ía y por l a higiene; sos t endrás el orden públ ico, 
para lo cual es muy recomendable el sistema preventivo, y 
e v i t a r á s que tu casa sea espectáculo públ ico ó lugar de re-

Núm. 37.—Traje para niña de 9 á II años. 

creo al que acudan varios desocupados y murmuradores. 
«Como encargada de l a cartera de Fomento, p ro t ege rá s las 

artes y las letras en l a medida prudente que tus recursos 
bien administrados lo permitan, teniendo pocos, pero buenos 
cuadros para no convertir tu casa en prender ía , y cuidando 
mucho la elección de los libros que hayan de constituir t u 
biblioteca á fin de que sean por sus condiciones de los que, 
p roporc ionándo te ahora honesto esparcimiento, puedan en 
lo futuro ser consultados s in peligro por los mariñitos y las 
marmitas que indudablemente te h a r á n compañía , cuando, 
pasados los primeros años de tu juventud, entres serena­
mente en otra ca t egor í a social que ha de proporcionarte 
nuevos y sagrados deberes. 

«En el ramo de Gracia y Jus t ic ia , que comprende como 
sabes lo religioso y lo j u r í d i c o , m a m á te d i rá mejor que na­
die, acaso mejor que Mosen Vicente, cuá les son los deberes 
religiosos de una esposa y de una madre; yo sólo te reco­
m e n d a r é que en las cuestiones de 
derecho sostengas siempre el que 
te asista, pero evitando á l a vez to­
do pleito imprudente y temerario. 

«Nada te digo del ministerio de 
Ul t ramar porque a l hablar de tus 
a d q u i s i c i o ­
nes y com­
pras, quedan 
incluidas en 
ellas las de 
los géne ros 
ultramarinos, 
único aspec­
to que tiene 
para t í seme­
jante depar­
tan) ento. 

« E s t o es 
cuanto, en l íneas generales, se me ocurre acerca del gobierno 
de tu casa; ahora, si quieres más completo estudio, apún ­
tame en una cuart i l la todas las dudas, objeciones y consultas 
que quieras hacerme; que si ellas no son muchas p o d r á n 
motivar la contes tac ión en una sola carta y si lo reclamasen 
i ré con te s t ándo la s á medida que mis ocupaciones me lo per­
mitan. 

«Te r e i t é r a l a enhorabuena y te abraza tu hermano: Luis." 
Por l a copia, 

Mob. 

Nura. 33.—Sombrero para niña de I á 3 años. 

Conferencias riel JTocfor, 
H I G I E N E D E L C A B E L L O 

'T^r' c a D e ^ ° ) 1 u e n 0 e s u n cuerpo inerte como l a ignoran-
4fíM[ ° i a supone; por lo mismo que tiene v ida propia, nece-

sita aire, luz, y todos los cuidados que aconseja l a h i -
b p i giene. Hasta que no entra en tratos con tijeras ó tena­

cillas, disfruta por lo regular de l a m á s completa salud. Po r 
eso la cabellera flotante es, para los higienistas, l a cabellera 
ideal, y de vez en cuando deben las señoras dejar flotar la 
suya para que disfrute de algunos momentos de libertad. 

Como el cuero cabelludo exhuda una sustancia sebácea, 
que sirve para nutr i r y vivificar la raiz del cabello y al mis­
mo tiempo produce l a caspa, conviene el frecuente uso del 
batidor, á fin de evitar que la cabeza se ensucie y que dicha 
secreción forme con el polvo una capa perjudicial a l buen 
estado del cuero cabelludo. 

Los peines metá l icos , que soportan perfectamente l a ac­
ción del agua hirviendo, son los mejores para l a l impieza de 
que hablo; pero sea cual fuere l a clase de peine que se use, 
debe procurarse que sus púas sean iguales y que no tengan 
la punta muy aguda. Las lendreras, que son tan á propós i to 
para la operación de que se trata, ofrecen el inconveniente 
de no poderse l impiar con el esmero necesario. 

P a r a 
peinar á 
los n iños , 
el cepillo 
debe re­
emplazar 
al peine; 
e m p l e á n ­
dole tam­
b i é n los 
a d u l t o s 
c o m o e l 
mejor me-
d i o d e 
c o m p l e ­
tar la l i m ­
pieza del 
c a b e l l o ; 
p e r o l a 
c o n s i s ­
tencia del 
c e p i l l o 
debe va­
r i a r s e ­
g ú n el es-
t a d o d e l 
cuero ca­
belludo y 
su grado 
de i rr i ta­
bi l idad. 

Núms. 39 y 40.-Sobretodo para niña de 10 á 12 años. 
(Espalda y delantero.) 

Para facili tar el desprendimiento de la caspa, ¡tan frecuen­
te en los n iños pequeños y en las personas que cuidan poco de 
su aseo, hay ante todo que ablandarla con aceite, eoldeream 
ó vaselina; aunque lo mejor es hacer una decocción de ma­
dera de P a n a m á ó de raiz de saponaria con una yema de 
huevo batida en 150 gramos de agua caliente, y humedecer 
con ella la cabeza, no quitando la caspa hasta que se des­
prenda por sí sola. 

Cuantas menos pomadas y cosméticos se apliquen al ca­
bello, mayor se rán su energ ía , su v igor y por lo tanto su 
excelente salud. Conviene, s in embargo, para desenredar 
las bien pobladas cabelleras, un poquito de aceite de almen­
dras dulces con el perfume que cada cual prefiera. 

Pa ra conservar el cabello en buen estado a d e m á s de los 
momentos de libertad que he aconsejado antes, es necesario 
lavarlo dos veces a l mes ó por lo menos una. Los retorcidos 
violentos, el contacto con los alfileres y peines de metal, y 
sobre todo las tenacillas calientes, son los más funestos ene­
migos del cabello y los verdaderos causantes de las calvas 
parciales que tanto afean y que es preciso ocultar con los 
productos del arte de la pe luquer ía . 
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A ñ o X L A Ú L T I M A M O D A N ú m . 488-7 

P A T R O N C O R T A D O (correspondiente á la Segunda edición y á la Edición completa). 
T R A J E P A R A N I N A 

Núm. 40.—Modelo de traje para niño de 2 á 3 años. 

Croquis de las piezas de este patrón. 

E X P L I C A C I Ó N 

Este lindo trajecito cuya descripción figura en 
la explicación de los grabados, se compone de 7 
piezas. 

Pieza núm. 1.—Espalda fruncida, cortada do­
ble de una sola pieza. 

Pieza núm. 2.—Delantero fruncido unido á 
la espalda por dos picados. 

Pieza núm. 3.—Canesú de la espalda, unido á 
ésta por un picado. 

Pieza núm. 4.—Canesú del delantero, unido á 
éste por dos picados. 

Pieza núm. o.—Bullón de la manga. 
Pieza núm. 6.—Hoja de debajo de la manga. 
Pieza núm. 7.—Hoja de encima de la manga. 
Tela necesaria para ti trajecito, 1 metro 50 

centímetros de lanilla de 1 metro 10 centímetros 
de ancho. 

E l cabello es uno de los atractivos del bello sexo; por m á s 
que han pasado los tiempos en que los adoradores conside­
raban como rel iquia l a trenza de los cabellos de la mujer ama­
da, todavía se considera en l a esfera de la prosa como s ínto­
ma de salud echar buen pelo. 

E s de absoluta necesidad conservar el que deben las be­
llas á la Naturaleza, porque el que venden los peluqueros 
es caro y representa una falsedad, que por fuerza se descubre 
tarde ó temprano. 

Dr. Alegre. 

€ t ? l t i ! a a ¡ í ¡ l e f M t t í a t w & v 

L a labor' do la muerte.—Pérez Escrich, Asmodeo, la marque­
sa de Santa Ana, Stagno.—Animación.—Saraos y boda.—Para 
Mayo. 

es morts vont vite como dicen nuestros vecinos los france­
ses y tenemos que abrir un pa rén te s i s en medio de las 
a l eg r í a s de las fiestas de Primavera, para dar cuenta, 
aunque algo tarde por las exigencias de la numerosa 

tirada de nuestra revista, del fallecimiento de personas i lus­
tres y muy conocidas en la sociedad de Madr id , como E n ­
rique Pérez Escr ich , el fecundo y popular novelista, D . R a ­
món Navarrete, el distinguido escritor decano de los cronis­
tas madr i l eños que hizo famoso el seudónimo de Asmodeo, l a 
marquesa v iuda de Santa A n a señora de grandes virtudes, 
el ce lebérr imo tenor Roberto Stagno que de tantas simpa­
t ías gozaba en Madr id , el joven diplomát ico D . Carlos Es ­
paña y una n i ñ a encantadora hi ja ' de l a señora v iuda de 
Bermeji l lo y nieta de l a condesa del P i l a r . 

Enr ique Pérez Escr ich , tuvo una época de gran populari­
dad, que r e c o r d a r á n de seguro muchas de mis lectoras. Se 
rep resen tó en el teatro Españo l su conmovedor drama El 
cura de aldea, desempeñando el papel de protagonista el inol ­
vidable D . J o s é Valero, y en seguida el aplaudido autor, se 
consagró á la novela por entregas, publicando conmovedoras 
p á g i n a s en las que por medio de acciones d ramá t i ca s é in ­
t e r e san t í s imas se hac ía la apología de l a v i r tud y resultaban 
siempre vencedores los buenos contra los malos. 

E n los hogares de l a b u r g u e s í a madr i l eña , en los obrado­
res de las modistas, en las bohardillas, asilo modesto de la 
trabajadora honrada, se esperaban con impaciencia las en­
tregas de las novelas de Pérez Esc r i ch y en ellas han apren­
dido á leer muchas j óvenes . 

Reveses de la fortuna le hicieron perder lo mucho que 
hab ía ganado escribiendo por entregas, s e g ú n indicaban sus 
iniciales E. P. E. pintadas en la portezuela de su coche (pues 
tiempo hubo en que se permit ió el lujo de poseerlo) coinci­
dencia que reveló al público un festivo escritor. Pasados al­
gunos años en modesta aunque honrosa med ian ía , ha l ló un 
refugio en l a dirección del As i l o de Nuestra Señora de las 
Mercedes, y all í ha pasado tranquilo y feliz los ú l t imos años 
de su existencia consagrado á aquellas pobres hué r fanas , que 
le llamaban con car iño el abuelito, y que han experimentado 
con su muerte una verdadera pérd ida . 

D . R a m ó n Navarrete, el famosísimo Asmodeo, fué uno de 
los cronistas m á s notables de Madr id ; autor d ramát ico en 
sus mocedades; dist inguido funcionario públ ico que desem­
peñó l a dirección de l a Gaceta de Madrid y fué administrador 
de la Imprenta Nacional; novelista muy notable; todo, en fin. 
Postergado con el transcurso de los años , y dueño de un re­
gular capitalito, se consagró á su afición predilecta, que era 
escribir crónicas de salones, géne ro al que dio gran relieve 
en las columnas de La Epoca cuando fué redactor de este 
impor t an t í s imo diario á poco de publicarse. 

E r a muy querido en l a sociedad madr i l eña , por haber sido 
el cronista de las a legr ías y de los pesares de tres genera­
ciones; pues empezó á escribir desde muy joven y ha llegado 
á l a avanzada edad de ochenta años s in dejar l a pluma n i 
abandonar hasta ú l t imo momento su género de vida. Asis t ió 
á la recepción de la condesa de Pardo Bazán y de su hija la 
eximia escritora, cuando se despidieron de sus amigos para 
marchar á sus posesiones de Gal ic ia ; dio cuenta de esta 

Reverso del Figurín acuarela. 

r eun ión en una crónica que publ icó El Tiempo, per iódico 
en el que escribía ú l t imamen te , y fué, como todas las noches, 
a escuchar una ópera en el teatro del P r í n c i p e Alfonso, reco­
rriendo durante los entreactos todos los palcos donde hab ía 
amigas suyas. Se re t i ró á su casa, y á la m a ñ a n a siguiente 
se s int ió atacado por la h e m i p l e g í a que en veinticuatro ho-
ias le condujo a l sepulcro. 

Deja muy 
b u e n o s re­
cuerdos, y á 
su sobrina l a 
s e ñ o r i t a de 
Qui rós y N a ­
varrete , que 
con él vivía , 
un capitalito 
de 75.000 du­
ros. 

L a marque­
sa de Santa 
A n a , esposa 
que fué del 
fundador de 
La Correspon­
dencia de Es­
paña, era se­
ñora de gran 
m o d e s t i a y 
de m u c h a s 
v i r t u d e s , y 
estaba consa­
grada desde 
que mur ió su 
e s p o s o á 
obras de pie­
dad y de ca­
ridad, s in sa­
l i r apenas de 
su casa don­
de disfrutaba 
del car iño de 
sus hijos y 
de sus nietos. 

Stagno, el 
tenor famo­
so , disfrutó 
en M a d r i d 
por los años 
de 1872 á 1874 
una época de 
gran apogeo. 
U n í a á s u 
hermosa voz 
u n a figura 
a r r o g a n t í s i ­
ma, y se pre­
s e n t a b a en 
e s c e n a c o n 
una elegan­
cia que hac ía 
r e c o r d a r al 
famoso M a ­
rio. 

Sus t r iun­
fos amorosos corrieron entonces pareja con sus éx i tos a r t í s ­
ticos, y las crónicas contaban de él muchas cosas y narraban 
historias, á las que se mezclaban los nombres de damas muy 
conocidas, abonadas al Teatro Rea l . H a muerto en Genova 
de una afección card íaca , y aunque apenas contaba cincuenta 
años se hab ía retirado de l a escena. 

Madr id con t i núa an imad í s imo con corridas de toros casi 
todas las tardes, s in que en una sola deje de estar la plaza 
llena; sobre todo s i matan el Guerra, Reverte y Bombita, que 
son en los presentes momentos h is tór icos los ídolos de los 
aficionados. 

Las representaciones de ópera en el Teatro del P r í n c i p e 
Alfonso son otros tantos éxi tos para l a notable compañía 
que en él ac túa , y las noches de turno par especialmente, 
es tá el teatro br i l l an t í s imo. 

Los lunes de la marquesa de A g u i a r an imad í s imos , siendo 
verdaderamente angelical el corro de j ó v e n e s hechiceras que 
all í se r e ú n e . 

Se anuncian bailes grandes en dos embajadas. 
L a señora marquesa v iuda de Valdeiglesias ha podido l a 

mano de la bella señor i ta de K i lpa t r i ck para su hijo el mar­
qués y dist inguido escritor que dir ige La Epoca. 

H a n regresado ya l a mayor parte de los expedicionarios 
de Sevi l la , y el mes que empieza promete ser an imad í s imo 
en l a v i l l a y corte. 

El Abate. 

I I pnu;iii;u, 
3¡fc AS señoras y señor i tas que me han favorecido respon-
mff ciendo á la interview acerca del noviazgo, han coincidido 
l l t / ? en afirmar que ante todo y sobre todo es de absoluta 
Í ^ A necesidad que los que han de ser compañeros durante 
toda su v ida se conozcan á fondo y se persuadan de que te­
niendo en c u é n t a l a s cualidadesjy los defectos respectivos, se 
profesan el suficiente afecto para sacrificarse mutuamente el 
uno por el otro. E l noviazgo, pues, si dificultades de otro gé­
nero no in í luyen en su mayor ó menor durac ión , debe l i m i ­
tarse a l tiempo indispensable para que adquieran los futu­
ros el convecimiento de que su u n i ó n puede ofrecerles l a fe­
l ic idad . 

Como en su ingeniosa y s impá t i ca carta indica B. N. la 
Aldeana, l a mujer puede contribuir á que l a dicha soñada no 
se evapore, á que las ilusiones sobrevivan á l a realidad. Dice 
mi i ncógn i t a amiga: «El matrimonio no es una cruz tan pe­
sada como suponen los que no saben l levar la . L o es para l a 
que no acierta á ser á l a vez esposa y amante. Nuestra mi ­
s ión es sufrir, sacrificarnos. E l sacrificio y el sufrimiento nos 
embellece, y malo ha de ser el hombre que no agradezca y 
pague los sacrificios que por él haga l a que consagra toda 
su v ida á amarle.» 

Es ta teor ía es en efecto l a base de la fel icidad conyugal, y 
Fantasía, que á ú l t ima hora me comunica su opinión, es tá 
de acuerdo en el fondo con todas las que creen que l a bondad 
es la base de la ventura de l a mujer, cuando con mucho i n ­
genio dice que la agrada tanto el noviazgo, que por su gusto 
hasta le conver t i r í a en sacramento. 

M i op in ión , en breves palabras porque me falta espacio 
para extenderme, es que lo que se siembra se recoge. Inspira­
do el amor conyugal en el des in te rés , en la generalidad, en el 
sacrificio, es fuente de venturas, porque hasta las contrarie­
dades de la v ida las aumentan. Cuando obedece á cálculo, 
egoísmo, capricho, vanidad ó pas ión material es semillero 
de desdichas. E l tiempo necesario.para hacer un escrupuloso 
examen de conciencia, basta para decidirse á ganar l a fel ici­
dad con el sacrificio, ó á comprender á fuerza de penalida­

des y desesperaciones que s i puede eludirse la ley humana 
no sucede lo mismo con l a ley divina. 

Mario Lara. 

fren tintas, w B os pues tas. 

•ít^\clinda.—Mil y m i l gracias por su extensa y car iñosa 
Bohe carta, que me ha proporcionado un buen rato y que 
0|v£j me prueba lo sincero de su amistad, que dicho sea 

de paso, nunca puse en duda.—La lan i l l a brochada de 
seda cuya muestra me remite V . , es l ind ís ima, y el traje re­
s u l t a r á muy elegante s i reproduce V . , como hechura, el mo­
delo figura 1. a del F i g u r í n acuarela que acompaña á este nú­
mero.—Encajes muy finos Los pliegues de lencer ía se 
aplican mucho para el objeto á que V . alude.—En cuanto me 
sea posible.—8 pesetas.—Quedo á sus gratas órdenes . 

Concha.—El luto á que se refiere V . dura un año: seis meses 
de rigoroso y seis de a l i v i o . — E l mismo que tenga V . costum­
bre de usar á diar io .—Dirí jase V . a l Administrador, acom-

Sañando el importe de la suscr ipc ión en libranza del Giro 
[utuo, letra de fácil cobro ó sellos de franqueo, certificando 

la carta en el ú l t imo caso.—Muchas gracias por su amable 
propaganda. 

Una triste que rie.—¡Yo si que estoy orgullosa y contenta 
de haber alcanzado su amistad!—Siento decir á V . que el es­
pecífico que desea no existe: todos los de su especie requieren 
un uso constante, pues sus resultados sólo son m o m e n t á n e o s . 
E l que V . me cita goza de buena fama; pero tiene el mismo 
inconveniente que los demás .—Tiene V . razón, es muy triste, 
y lamento sinceramente que no me sea dado mit igar su pena. 

J. S. Coruña.—Como V . supone muy bien, la etamine cuya 
muestra me remite es demasiado gruesa para tapete. S i 
posee V . cantidad suficiente, puede ut i l izar la para cortinajes 
de comedor ó antesala, guarneciendo los contornos con 
anchas cenefas bordadas á punto de cruz ó punto ruso con 
lanas de colores.—Ya ve V . que no tengo inconveniente en 
complacerla, contestando á su consulta con entera fran­
queza. 

C. G.—Por esta vez ha sido m á s afortunada, pues su car-
ti ta l l egó á mis manos sin el menor tropiezo.—En contesta­
ción á su pregunta d i ré á V . que no existe t r aducc ión algu­
na d é l o s libros á que se refiere Quedo esperando impacien­
te el cumplimiento de su promesa. 

N. B. San Sebastián.—Nos es imposible publicar el abece­
dario que desea V . en e l corto plazo que nos indica.—Si V . 
quiere decirme las letras y t a m a ñ o de l a inscr ipc ión que 
necesita, comunica ré á V . el precio del dibujo hecho expre­
samente para V . por uno de nuestros dibujantes. 

Amalia.—Contestación á sus preguntas: 1.a Las blusas de l i ­
nón con dibujitos ó listas calados, requieren forro de seda.— 
2. a Encajes muy finos.—3.a Los corsés de tu l griego de la 
marca Lepr ina de Pa r í s , son sumamente cómodos y frescos 
y no ofrecen el inconveniente que me cita V . — 3 . a Puede ha­
cerse una esclavini ta corta de seda otomana negra, sembra­
da de bordados de azabache y rodearla de un doble volante 
de muselina rizada.—4. a Desaparecen por completo laván­
dolas con leche.—5. a E l bórax en el a lmidón, no tiene m á s 
objeto que dar consistencia á los cuellos, puños y pecheras. 
E l perfecto br i l lo del planchado solo depende del b r u ñ i d o con 
el huevo de hierro ó la plancha convexa.—No hay de qiié. 

Trigueña de ojos negros.—No, señora; esa clase de tu l sólo 
se usa para vel i l los de sombreros. 

Siempre disgustada.—En el pasado n ú m e r o tuve el gusto de 
contestar á las amables cartas de V . 

Gardenia Africana.—Su %fecto es m o m e n t á n e o . — P u e d e V . 
aromatizarla con algunas gotas de v inagr i l lo de tocador.— 
Por la noche, antes de acostarse.—Nada de eso; tengo ver­
dadero placer al ocuparme en su servicio. 
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Unarubia Gallega.—Contestación á s u s pregun­
tas: 1.a U n viso de seda verde agua, heliotropo ó 
azul turquesa.—2. a U n peinado alto, en el que el 
cabello, ondulado y levantado en aureola sobre 
l a frente, sienes y nuca, se r e ú n a en la parte su­
perior de l a cabeza para formar u n rodete estre­
l l a , compuesto de cinco cocas huecas, en cuyo 
centro se disponen las puntas del cabello for­
mando un grupo de pequeños bucles. Este pei­
nado es muy bonito y moderno, y armoniza á las 
m i l maravillas con sus pocos a ñ o s . — 3 . a Reco­
miendo á V . , como muy á propósi to para el traje 
cuya muestra me remite, el modelo 1.° del F i g u ­
r ín acuarela que fué repartido con el n ú m . 432 
de nuestro semanario. L o s adornos de dicho 
traje pueden ser de muselina ó crespón de seda 
blanco, ó encaje.—Tomo nota de su encarguito. 

Una antigua suscriptora del Barrio de Salaman­
ca.—Las suposiciones de V . son ciertas: tanto los 
dibujos como el colorido de los dos fulares, resul­
tan antiguos. Pero como se trata de tejidos muy 
frescos, creo que no debe V . desperdiciarlos y 
sí emplearlos para confeccionar blusas y mati-
nées que puede V . usar para casa.—Tengo verda­
dero placer en comunicarme con V . , y espero 
que no será ésta la ú l t ima vez que me vea favo­
recida con sus consultas. 

C. D. Murcia.—Son de n a n s ú ó percal blanco. 
•—El modelo m á s cómodo tiene las mangas per­
didas, y los delanteros y la espalda rectos y 
muy amplios, sin más forma que la indispensa­
ble para el escote y las sisas.—Un trajecito ma­
rinero de p iqué listado de tonos- azul y blanco. 
— P a n t a l ó n corto ajustado bajo la rodi l la por 
medio de e lás t icos interiores.—Es preferible el 
sombrero redondo.— No, señora; no sólo han 
pasado de moda, sino que nunca alcanzaron el 
favor de las señoras elegantes.—En blanco, con 
a lgodón de mediano grueso.—No hay de qué. 

Zulima.—Servido pa t rón .—Tiene V . que aña­
dir á todas las piezas la tela necesaria para las 
costuras.—El forro de seda resulta m á s fresco; 
pero es de menos durac ión que l a percalina.— 
Las bocamanaas almenadas, puntiagudas, cor­
tadas en forma de péta los de rosa etc., tienen 
por complemento anchos vueli l los de muselina 
ó encaje, de los que no se puede prescindir.— 
Efectivamente, me ten ía V . inuy olvidada; pero 
demasiado comprendo, ahora que sé el motivo 
de su silencio, que no h a b r á V . tenido tiempo n i 
gusto para nada.—Reciba V . m i enhorabuena y 
disponga de mí como de una constante amiga. 

Mayo del 90.—Los sombreros de paja de seda 
se usan much í s imo y ofrecen la ventaja de ser 
en extremo ligeros.—Se bordan a l pasado con 
sedas matizadas.—Seis ó siete lazadas en cada 
una de las esquinas.—Pluma, encerrada en un 
saquito de sa tén dé forma cuadrada.—No, seño­
ra; las dos pinzas es tán cortadas.—Esclavinas 
cortas de paño muy fino, adornadas con cenefas 

bordadas con trencillas y cordoncillos de seda.— 
Guantes muy claros de cabri t i l la ó p ie l de Sue­
cia.—Quedo á sus gratas órdenes . 

A. B. D.—El pa t rón de un traje para cicl ista 
cos ta rá á V . de 4 á 5 pesetas, s e g ú n el modelo.— 
L a s camisetas á que alude V . son sobrepuestas, 
sostenidas por un cuello y una cintura, y admi­
ten como adorno jaretitas, bullones, volantes, 
rizados y entredoses de encaje.—No soy de sus 
m á s entusiastas partidarias; pero tampoco me 
permito censurar á las aficionadas á ese sport, 
que, después de todo, ha sido impuesto por 
nuestra graciosa soberana l a Moda.—Pues no se 
conoce, porque la carta de V . nada deja que de­
sea r .—Tendré mucho gusto, y se rá para mí l a 
mejor prueba de que acepta V . l a amistad que 
con tanto gusto la ofrezco. 

Flor de estufa.—Contestación á sus preguntas: 
1. a Se fruncen y cosen sobre el fondo, ocultando 
l a cabecita de los los volantes 'con un agreman-
cito de seda.—2. a S i l a tela es estrecha, conviene 
á V . mejor el segundo modelo.—3. a Los delan­
teros del forro se cierran en el centro.—4. a Pa r a 
lavar las esponjas de tocador, el mejor procedi­
miento consiste en impregnarlas por l a noche 
con zumo de l imón, ac l a rándo las a l día siguiente 
con agua pura.—5. a Su amiguita tiene razón; los 
trajes muy oscuros no son á propósi to para P r i ­
mavera y Verano. S i los tonos claros no son de 
su agrado, puede V . elegir una combinac ión de 
un medio color con uno ó varios tonos claros, 
que los hay de muy bonito efecto. Ci taré á V . 
como ejemplar el traje modelo 1.° del F i g u r í n 
acuarela repartido con el n ú m . 484, cuyo colori­
do no peca de claro n i de oscuro, y es de alta 
novedad.—Todos los gustos son respetables y 
m á s el de V . , que es tá tan bien fundado. 

B. V.—Tengo mucho gusto en complacer á V . 
—Para reproducir el modelo de punt i l l a á que 
V . se refiere, se necesitan 39 bolil los de media­
no grueso conteniendo hi lo fino, y un dibujo p i ­
cado, que puede V . hacer por sí misma s i es V . 
p rác t i ca en labores de encaje, ó mandarlo hacer 
á un dibujante. E l dibujo se coloca sobre una 
almohadil la de forma alargada, y sobre él, y 
siguiendo sus indicaciones, se van cruzandoy 
trenzando los hilos de los bolil los, sosteniendo 
los puntos con alfileres. 

Bamo de Mas.—Las mangas fruncidas de gasa 
y muselina de seda, se montan sobre forros 
ajustados de seda. Sólo en las mangas de los 
trajes de soirée, teatro ó comida de ceremonia se 
suprime este forro, dejando que el brazo desnudo 
s i rva de sonrosado viso á l a muselina.—Los 
cinturones que cita V . , se confeccinan con la 
misma tela que el cuerpo.—Agradezco infinito 
á V . su amable a tenc ión , que no debe V . repetir 
pues s in saberlo me pr iva V . de uno de mis ma­
yores gustos. 

La Secretaria. 

iíccefasi tíe la nrajei? easiepau 
Para evitar que las heladas tardías deterioren ó 

destruyan las plantas.—Estas heladas primave­
rales, son las que m á s temen los labradores y las 
señoras que se complacen en cult ivar plantas y 
flores en tiestos ó jardines; pero hay un medio 
sencillo y eficaz de evitar sus maléficos efectos: 
basta regar con abundancia las plantas que ins­
piren temor de ser destruidas por las heladas. 
E l agua conserva el calor m á s fác i lmente que la 
tierra, y regando á la vez tierra y planta se pro­
duce un vapor que forma en torno de ellas una 
especie de fanal preservando las plantas de la te­
rrible influencia de las heladas. No hay m á s que 
hacer el experimento regando unos tiestos y 
otros no, y se v e r á que las plantas regadas pros­
peran en tanto que las otras se secan y sucum­
ben. E l procedimiento es senci l l í s imo, y estoy 
segura de que las lectoras aficionadas á l a jar­
d ine r í a se a l e g r a r á n de conocerle. También los 
hortelanos pueden aprovechar l a receta; pero 
t e n d r á n que comunicá r se l a las lectoras, porque 
es seguro que ellos no leen per iódicos de modas. 

|ejffi|a|oi |e pfp$»m» 
L A U L T I M A M O D A tiene establecido un servicio 

especial de patrones para que las señoras suscripto-
ras puedan eu breve tiempo obtener los que necesi-
tencon las medidas que deseen. 

A fin de que este servicio pueda hacerse con la 
mayor perfección, se observarán las siguientes re­
glas: 

1. " Las señoras que deseen uno ó más patrones, 
d i r ig i rán sus cartas con el siguiente sobre: S E Ñ O R 
A D M I N I S T R A D O R D E L A U L T I M A M O D A . S E C C I Ó N D E 
P A T R O N E S . A P A R T A D O N Ú M E R O 24, M A D R I D . 

2. " Indicarán el número del periódico y el nú­
mero del modelo por ellas elegido, ó en caso de 
desear patrones de algún modelo no publicado en 
nuestra revista, lo remit i rán con su carta. También 
las señoras suscriptoras do Centros podrán hacer 
los pedidos á los repartidores que las sirven, entre­
gándoles nota con las indicaciones enunciadas; y 
en todo caso si el modelo elegido no se ha publicado 
en L A U L T I M A M O D A , lo remit i rán ó indicarán cla­
ramente lo que desean para evitar dudas, teniendo 
presente que si por falta de claridad en su explica­
ción se comete algún error, no se admit i rá la devo­
lución del patrón, siempre que esté cortado con 
arreglo á las instrucciones recibidas. 

3. a . En la carta ó en la nota do podido, indica­
rán con claridad las medidas siguientes en centí­
metros: 

L A R G O D E D E L A N T E , D E S D E E L E S C O T E Á L A 
C I N T U R A . — L A R G O D E L A E S P A L D A , D E S D E E L C U E ­
L L O Á L A C I N T U R A . — C O N T O R N O D E L C U E R P O , Á L A 
A L T U R A D E L P E C H O . — A N C H O D E L A E S P A L D A . — A N ­
CHO D E L P E C H O . — L A R G O D E S D E E L SOBACO A L A 
C I N T U R A . — L A R G O D E L A M A N G A . — C O N T O R N O D E 
L A S C A D E R A S . — L A R G O D E L A F A L D A . 

4. a E l pago de los patrones es adelantado, y 
cuando por nacerse el pedido á un corresponsal ó 
en nuestra Administración, se dé recibo de la can­
tidad percibida, al entregarse el patrón deberán 
las interesadas devolver el recibo. 

5. a Todos los patrones de L A U L T I M A M O D A lle­
varán un sello especial, y sin este requisito podrán 
negarse á recibirlos las interesadas. 

6. a L a Administración no responde do los extra­
víos que puedan sufrir las remesas que haga fuera 
de Madrid. A l efecto convendrá certificarlas, y en 
este caso el coste del certificado, 25 céntimos, será 
de cuenta de las señoras que hagan el pedido. 

L A S S E Ñ O R A S Q U E D E S E E N E N M A D R I D U N P A ­
T R Ó N Á L A S V E I N T I C U A T R O H O R A S , Y E N P R O ­
V I N C I A S Á L O S DOS Ó T R E S D Í A S D E R E C I B I R E L A V I ­
SO, S E G Ú N L O Q U E T A R D E E L C O R R E O E N L A E X P E ­
DICIÓN, con solo indicarlo serán conplacidas, por­
que para ello hemos montado un servicio especial. 

311 e m e n t o . . 

Cuando se ha visto una sola vez l a acción ma­
ravi l losa de l a Crema Simón contra las grietas ó 
las picaduras de mosquitos, se comprende que no 
haya n i n g ú n Cold-Cream m á s eficaz para mante­
ner el cutis en buen estado. Los Polvos de arroz 
y el Jabón Simón, completan los buenos efectos 
de la Crema. H a y numerosas imitaciones ó falsi­
ficaciones: para evitarlas, asegurarse de que los 
frascos l levan l a firma del inventor, J. Simón, 
13, rué Grange Bateliére, París. 

E n la Administración de L A U L T I M A M O D A , y 
exclusivamente para las Sras. Suscriptoras, hay de 
venta los siguientes artículos de Perfumería: C R E M A 
D E L A M E C A , 6 pesetas. A G U A D U S S E R , para devol­
ver al cabello su primitivo color, 7 pesetas. P O L V O S 
kREMLÍN, los más acreditados y mejores para con­
servar la dentadura sana, l impia y con el más ve­
llo esmalte. Una caja grande, equivalente á cuatro 
de las ordinarias, 5 pesetas. Además hay O N D U L A D O -
R A S M A R G A R I T A , con dos ó cuatro horquillas á 2,50 

Sesetas y horquillas para rizar el cabello: P R I N C E S A 
A L E S , á 3,50; P A T T I , á 2,50, M I G N O N , á 1,75 y A N ­

G É L I C A para hacer tirabuzones, 2,50 pesetas. 
Los precios indicados, son en Madrid. A los pedi­

dos de provincias habrá que añadir el costo del por­
te por ferrocarril. Las horquillas pueden remitirse 
por el correo en paquete certificado. 

L A C O C I N A M O D E R N A P E R F E C C I O N A D A . — T r a t a d o 
completo de cocina, pastelería, repostería, economía 
doméstica y floricultura do ventanas y balcones. 
Ilustrado con numerosos grabados.—Un tomo de 
más de 500 páginas.—Precio en Madrid: 3 ptas. En 
provincias, certificado, 3,75 ptas.—Pídase en la A d ­
ministración de L A U L T I M A M O D A . 

E E G L A S P A R A L O S B A I L E S D E S A L Ó N , por J . 
Lagus, profesor y director de los bailes del Casino 
de Biarritz.—Un elegante libro ricamente encuader­
nado con multitud de grabados.—Precio en nuesura 
Administración: 1,50 pesetas. Se envía á provincias 
certificado, por 1,75. 

•••••• Agente exclnsiio de LA ULTIMA MODA para los anuncios extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Socleté Mtttnelle de Pablicité, Rne Caumartín, 61, París <••> 

V I N O A R O U D 
MEDICAMENTO-ALIMENTO, el más poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 

D O S F O R M U L A S 
I - C A R N E - Q U I N A 

En los casos de Enfermedades del Estómago y de 
los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

II - C A R N E - Q U Í N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

Estas dos fórmulas existen también bajo forma de Jarabes de un gusto exquisito 
é igualmente muy recomendadas por el mundo medical. 

C B . P A V R O T y C1*, Farmacéuticos, 102, Rué Bichelieu, PARIS, y en todas Farmacias. 

EL APIOL d - JORET y HOMOLLE r e g u l a r i z a 
los M E N S T R U O 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO d e BRIANT 
farmacia, CA.LLM DB BIT OLI, I C O . FA.BIB, y •» todam lam Varmada* 

El JAJRAJ3K DE BRIANT recomendado desde su principio, por los profesores 
L a é n n e c , T h ó n a r d , Guersant, etc.; na recibido la consagrac ión del tiempo: en el 
año 1829 obtuvo el privilegio de Invención . VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo a las personas delicadas, como 
mujeres y n i ñ o s , su gusto excelente no perjudica en modo alguno a su eficacia 

contra los RESFRIADOS y todas las IHFlaM ACIONES del PICHO y de los 1HTISTIB0S- *J 

R 0 B B 0 Y V E A U I . A F F E G T E U R 
Depurativo SIMPLE. Exclusivamente vejeta! 
^Prescrito por los Médicos en los casos de 

ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
Acritud de la Sangre, Herpetismo, 

Acné y Dermatosis. 

E l mismo con IODURO DE POTASIO • 
Empleadocomotratamiento complementario del 

A S M A . , este Medicamento es igualmepte SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crónico, Angina de 
Pecho, Enfermedades Especificas hereditarias ó acci­
dentales. Escrófula y Tuberculosis. Folleto según 
los últimos trabajos de MÉDICOS ESPECIALES. 

CB. F A V R O T y C". Farmacéuticos, 102, Rué de Richelieu, PARIS. Todas Farmacias de frauda; dclEitraijtto. 
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.OBESIDAD 
jjkh.tratada »• éxito dudi uu 30 arios»• iu*> 

° £ R E D U C C I Ó N D £ del 13' S C H I N D L B R - B A R N A Y , consejero imperial 
Ion también mujr tfleacu para combatir il ixtrtñlmlsnto j purgan con tuaoídad / iln tillóos. 

PAPELWLINSI Soberano remedio 
I para la rápida curación de lai 
I Afecciones del pecho, Jtial de 

garganta. Bronquitis, iteafriados, lComadi*t,s, de los Iteumatismos, 
¡Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de París, 

DEPÓSITO E N TODAS LAS FARMACIAS . — P A R I S . 31, Kue de Seine. 

^ A N E M I A 
' ™ Unico aorot 

CLOROSIS, DEBILIDAD 
, Curadai por el Verdadero _ 

aprobado .Dor la Academia de Medicina de París. — 
HIERRO QUEYENNEl» 
idicina de Paria. — 5u AEOS de éx i to , sr 

ENFERMEDADES 
DEL 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
con WSMUTHO y MAGNESIA 

Recomeudados contra las Afecciones 
del estomago, Falta de Apetito, Di­
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi­
tos, F.ructos y Cólicos; regularizan 
las Funciones del Estómago y de loa 
Intestinos. 
Exigir en el rotulo a firma de J . F A Y A R D 

Adh. T J E T H A N . Farmacéutico en PARIS 

P E R E B R I N A 
• R E M E D I O S E G U R O ¿can» U I 

' GARGANTA 
V O Z y BOGA 

P A S T I L L A S d e D E T H A N 
Recomendadas contra los Hales de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Boca, Electos 
pernioiosos del Mercurio, Iritacion 
que produce el Tabaco, y specialmente 
i los Snrs PREDICADORES, ABOGA­
DOS, PROFESORES y CANTORES 
para facilitar la emicion de la voz. 
Exigir en ti rotulo a firma de Adh. DETRAS, 

Farmacéutico en PARIS. 

O J A Q U E C A S t N E U R A L G I A S 
Suprimo los Cólicos perxódioos 

E . F O U R N I E R rarm',11 4, Rué de Pro»anca, ei PARIS 
bMADRID,Melchor GARCIA ytorfiifaraud» 

Dcsconnar de ¡as Imitaciones. 

Lu 
Penonj! qoi conocía laT 

P I L D O R A S ' 
SBL DOCTO» 

D E H A U T 
E B 3PAJRXS 

ÜÚ titubean en purgarse, cuando i o l 
necesitan. No temen el asco ni s i l 
cansancio, porque, contra lo que su-f 
cede con los demás purgantes, este] 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenos alimentos y bebibas for­
tificantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgársela 
hora y ¡a comida que mas le con vie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causancioque la purga ocasional 

\queda completamente anuladof 
por el efecto de la buena ali­
mentación empleada, uno se i 
idecide fácilmente i volvería 

^empezar cuantas vecesj 
sea necesario. 

A LAS SEÑORAS 

A P I O L I N A G H A F O T E A U T 
LaApiolinaChapoteaut, tomadados 

ó tres dias antes de las épocas, regu­
lariza el FLUJO MENSUAL, corta los-
RETRASOS y SUPRESIONES asi como 
los DOLORES y COLICOS que suelen 
coincidir con las épocas y comprome­
ten á menudo la salud de las señoras. 
Deposito en Paris, 8 rué Vivienne. 

V - LAII ANTÉPHÉLIQUE — O ^fl 

^ L A L E C H E A N T E F É L I C A > 
pura ó mezclada con agua, disipa 

PECAS, L E N T E J A S . TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, T E Z BARROSA 

k <6 ARRUGAS PRECOCES o 
0 V ° O EFLORESCENCIAS „** 

ROJECES 
& 

E l m e j o r C a l m a n t e 

JarabeBerthé 
contra:Tos,sea cual fuere su causa,Resfr iados,Gripe, 
C o q u e l u c h e , M a l e s de G a r g a n t a , D o l o r e s de 
E s t ó m a g o , D o l o r e s de V i e n t r e en las mu je re s , 
J a q u e c a s , A g i t a c i ó n n e r v i o s a , I n s o m n i o y 
todos los P a d e c i m i e n t o s i n d e t e r m i n a d o s . 

P A S T A BERTHÉ, complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Esfadoc 
francés y la Firma : 

tratamiento. 

PUMOUZE-ALBESPEYRES, 

D e n t i c i ó n 

Jarabe delabarre 
J a r a b e s i n n a r c ó t i c o . 

Recomendado desde SO añosporiosFacultativos 
Faci l i ta la s a l i d a de los d i e n t e s , previene 

ó hace desaparecer los s u f r i m i e n t o s y 
todos los A c c i d é n t e s e l e la p r i m e r a d e n t i c i ó n . 
Exíjase el Sello de la "UNION des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D D E L A B A R R E . 
FUNIOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub' St-Denis, Paris, y Farmacias. 

P A T E E P I L A T O I R E D U S S E R destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin ningún peligro para el 
cutis. 50 Años deltxlto, y millares de testimonios garantizan la eficacia de esta preparación. (Se vende en oajaa, 
para la barba, y en l|2 oajat para el bigote ligero). Para los brazos, empléese el PILIV0RE DUSSER. I, rus 
Rousseau, Paria. 

Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. MADRID.—Imprenta particular de «La Ultima Moda.» 
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N ú m s / i y 2.—Enaguas y pantalones. 

Núm. 4.—Enlace 
de las cifras B-W para 

lencería. 

Núm. 6.—Camisa de dormir. 

Núm. 7.—Enlace 
de las cifras T-H para 

lencería. 

Núms. 17 y 18.—Chambras. 

Núm. 8.—Enlace 
de las cifras Y - M para 

lencería. 

Núm. 9.—Enlace 
de las cifras B-S para 

lenceria. 

Núm. 19.—Enaguas. 

Núm. 10.—Camisa de día. 

I k j , —O1 

Núm. 20.—Enlace 
de las cifras A.-II-B para 

lencería 

'̂ ""̂ Hr : 1 "fniiiiiililiilIkiiiliK'Miiiiiiiht* 

Núms. 11, 12, 13, 14, 15 y 16 —Grupo de lencería elegante. 
Núm. 21. —Cunita portátil para 

recién nacido. 
Modelos de LA ULTIMA MODA. 1897. 
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N ú m s . 22 y 2 3 . — T r a j e c i t o s para n iños de 1 á 6 meses. 

N ú m 2 5 . — E n l a c e 
de las cifras G - L , para 

lancería. 

N ú m . 2 4 . — D e l a n t a l para señorita. 

N ú m . 2 6 . — E n l a c e 
de las cifras M - G , para 

lencería. 

N ú m . 2 7 . — E n l a c e 
de las cifras Z - K , para 

lencería. 
N ú m . 2 8 . — E n l a c e de las c i ­

fras A - B , para lencería. 

N ú m . 3 0 . — E n l a c e de las cifras E - N , 
p a r a lencería. 

N ú m . 3 1 . — E n l a c e de las cifras H -W, 
para lencería. 

N ú m s . 32 y 33.—Sábana de e n c i m a y a l m o h a d a c u a d r a d a . 

— 

Núms. .36 , 37, 38 y 3 9 . - C a m i s i t a s p a M n i ñ a s d e 1 á 6 años . 

N ú m . 4 0 . — E n l a c e de las'cifras 
M - K , para lencería! 

N ú m . 4 1 . — C u n i t a f i ° 1 S { s Para recién n a c i d o . 

N ú m . 4 .—Enlace de las cifras A.-R, 
para lencerta. 

N ú m s . 5 i y 52.—Trajec i tos para niños de 1 á 6 meses. 

N ú m . 4 5 . — E n l a c e de las cifras A - J , 
para lencería. 

N ú m . 5 3 . — E n l a c e 
de las cifras F - M , para 

lencería. 

N ú m . 4 6 . — B a b e r o p a r a niño de 6 meses a i año. 

Wúm. 5 7 . — E n l a c e 
de las cifras D - F , para 

lencería. 

[ N ú m . 5 4 . — D e l a n t a l para señorita. 

N ú m . 56.- E n l a c e 
de las cifras W-K, para 

lencería. 

N ú m . 2 9 — Delanta l para señorita. N ú m s 34 y 3 5 . — F a l d a s inter iores . 
N ú m s . 42 y 43'"~ P a r a n o d r i z a s y niñeras. N ú m s . 47 , 4 8 , 49 y 5 o . — F a l d a s inter iores . N ú m . 58 - Delantal para señorita. 

Ayuntamiento de Madrid



Núm. 5*.—Enlace de 
las cifras G - T , para lencería. 

Núm. 6o.—Enlace de 
las cifras P-N, para lencería. 

Núm. 61.—Enlace de 
lascitrasB-W, paralenceria. 

Núms. 65 á 88.—Prendas de Canastilla para recién nacido.; 

Núm. 89—.Festón para lencería. 

Núms. 6 2 , 63 y 64.—Camisitas para niños de 6 meses á 1 año. 
Núm. 90.—Enlace de 

las cifras A-C, paralenceria. 

Explicación de la HojaJe lencería elegante. 
Núms. 1 y 2.—Enaguas y pantalones.—Unas y otros 

son de percal francés, sencillamente guarnecidos con 
anchos jaretones y volantes fruncidos bordados á la 
inglesa. Precio del pa t rón de cada uno de los mode­
los: 1,50 pesetas. 

Núm. 3.—-Enaguas.—De nansú blanco, con ancho 
volante ligeramente fruncido, adornado primorosa­
mente con entredoses y puntillas de encaje de A l ­
magro. Precio del patrón: 1,50 pesetas. 

Núms. 4, 7, 8, 9, 2 0 , 25, 26, 27, 28, 30, 31, 40, 44, 
45. 53. 55. 56> 57» 59. 60, 61 y 90.—Enlaces de las 
cifras B-W, T - H , Y - M , B-S, A - H - B , G-L, M - G , Z - K , 
A - B , E - N , H - W , M - K , A - R , A - J , F - M , S - G , D - F , 
W - K , G-T, P-N, R - W y A - C , para lencería. 

Núm. 5.—Delantal para señorita. — De surah azul 
pálido, plegado y montado en una cintura de cinta 
graciosamente anudada en la espalda. Los contornos 
lucen un ancho encaje, cosido por medio de un en­
t redós , por cuyos calados se pisan cintitas cometa 
azul pál ido. Precio del pa t rón: 1 peseta. 

Núm. 6.—Camisa de dormir.—Es de nansú blanco. 
Espalda y delanteros están rayados por anchos en­
tredoses de encaje. E l escote se adorna con un ancho 
cuello vuelto de forma cuadrada, realzado por entre­
doses y puntillas de encaje. Mangas huecas haciendo 
juego con el cuello. Precio del patrón: 1,50 pesetas. 

Núm. 10.—Camisa de día.—De fina Holanda, con 
espalda lisa y delantero fruncido. E l escote y las bo­
camangas están guarnecidos con tiras de bordado 
inglés y entredoses calados, por los que se pasan es­
trechas cintas de seda color malva. Precio del patrón: 
1,50 pesetas. 

Núms. 11, 12, 13, 14, 15 y 16.—Grupo de lencería 
elegante.—Los modelos núms. 11 y 15 representan 
otros tantos cubre-corsés, de percal francés, ador­
nados con tiras y entredoses bordados á la inglesa. 
E l modelo núm. 12, representa unos pantalones, 
también de percal, con puños plegados y volantes 
festoneados. Los modelos núms. 13 y 14, son cami­
sas de día, de batista. De los dos modelos, el primero 
tiene el escote en forma de corazón rodeado de una 
tira de bordado inglés, y el segundo, con escote 
cuadrado, luce en calidad de adorno una ancha ber­
ta bordada y festoneada. E l modelo núm. 16, repre­
senta unas enaguas de brillantina blanca, que lucen 
en el bajo dos entredoses de encaje y un volante 
fruncido, guarnecido á su vez con otros dos entre­
doses. Precio del pa t rón de cada uno de los mode­
los: 1,50 pesetas. 

Núms. 17 y 18.—Chambras.—Ambos modelos son 

de nansú blanco, adornados con plieguecitos de len­
cería y estrechas tiras de bordado inglés. Precio del 
pa t rón de cada uno de los modelos: 1,50 pesetas. 

Núm. 19.—Enaguas.—De nansú blanco. Su guar­
nición consiste en un ancho volante, realzado por 
anchos entredoses y puntillas de encaje. Precio del 
patrón: 1,50 pesetas. 

Núm. 21.—Cunita portátil para recién nacido.—Es 
de franela blanca con entretela de muletón. L a col -
chita que sirve de complemento á la cuna, luce en 
los contornos entredoses y puntillas de encaje de 
Almagro, y está sostenida por lazos de cinta azulina 
ó rosa. Precio del pat rón: 2 pesetas. 

Núms. 22 y 23.—Trajecitos para niños de 1 á 6 me­
ses.—El modelo núm. 22 es de brillantina blanca, 
compuesto de un largo faldón y un cuerpecito corto, 
guarnecido con un plastrón de encaje.—-El modelo 
núm. 23 está confeccionado con nansú blanco, y 
adornado con un delantero y una berta de encaje. 
Precio del pa t rón de cada uno de los modelos: 2 ptas. 

Núm. 24.—Delantal para señorita.—De surah verde 
hoja seca, graciosamente adornado con tres entre­
doses y una puntilla de encaje crema. Precio del 
patrón: 1 peseta. 

Núm. 29.—Delantal para señorita.—De seda gris, 
guarnecido con cenefas bordadas á la inglesa sobre 
fondo de seda color cereza. Precio del patrón: 1,50 
pesetas. 

Núms. 32 y 33.—Sábana de encima y almohada cua­
drada.—Una y otra son de fina Holanda, con anchos 
jaretones sobrepuestos. Su lindo adorno consiste en 
entredoses de encaje de Almagro, realzados por cintas 
de seda de un pálido matiz, hilvanadas por el revés. 

Núms. 34 y 35.—Faldas interiores.—El modelo nú­
mero 34 es de seda listada, sencillamente adornado 
con tres volantitos fruncidos picados en los contor­
nos.—El modelo uúm. 35, de seda lisa, luce en el 
bajo un ancho volante de la misma tela, realzado por 
un doble zig-zag, trazado con terciopelos negros. 
Precio del pa t rón de cada uno de los modelos: 1,50 
pesetas. 

Núms. 36, 37, 38 y 39.—Camisitas para niñas de 
1 á 6 años.—Los cuatro modelitos son de batista 
blanca. Los dos primeros, guarnecidos con pliegue­
citos cosidos á punto calado, y estrechas tiras y en­
tredoses de bordado inglés. Los dos modelos restan­
tes están adornados con lindos canesús de encaje. 
Precio del pa t rón de cada uno de los modelos: 1,50 
pesetas. 

Núm. 41.—Cunita 'Moisés', para recién nacido.—De 
mimbres barnizados, guarnecida con amillonados de 
surah blanco, lazos de cinta y volantes rizados, sem­
brados de ligeros motivos bordados al pasado. 

Núms. 42 y 43.—Delantales para nodrizas y niñe­
ras.—Ambos modelos son de percal blanco, fruncidos 
en la cintura. E l adorno del modelo núm. 42 consiste 
en jaretitas pespunteadas y una ancha puntilla de 
encaje de Almagro.—El modelo núm. 43 está guar­
necido con dos entredoses y una puntilla de encaje 
irlandés. 

Núm. 46.—Babero para niño de ti meses á 1 año.— 
De etaminc color crema, guarnecido en los contornos 
con festones bordados con algodón azul ó encarnado. 
Precio del patrón: 1 peseta. 

Núms. 47, 48, 49 y 50.—Faldas interiores.—El mo­
delo núm. 47 es de franela listada de tonos gris y azul, 
sencillamente guarnecido con un jare tón pespuntea­
do.—El modelo núm. 48, de seda listada crema y 
coral, luce en el bajo un volante festoneado.—El mo­
delo núm. 49 es de seda brochada, y carece de todo 
adorno.—El modelo núm. 50 es de punto de algodón, 
formando anchas listas de tonos coral y verde musgo. 
Precio del pat rón de cada uno de los modelos: 1,50 
pesetas. 

Núms. 51 y 52.—Trajecitos para niños de 1 á ti me­
ses.—El modelo núm. 51 es de piqué blanco. E l es­
cote y las bocamangas lucen estrechos festones.—El 
modelo núm 52, de surah crema, está adornado con 
una berta, unas manguitas de encaje y un cinturón de 
cinta de raso color crema. Precio del pa t rón de cada 
uno de los modelos: 2 pesetas. 

Núm. 54.—Delantal para señorita.—Es de batista 
azul.—Tanto el pechero como los contornos del de­
lantal, están adornados con grecas bordadas con 
trencilla blanca. Precio del patrón: 1,50 pesetas. 

Núm. 58.—Delantal para señorita.—De seda violeta, 
guarnecido con un volante plegado, cinco entredoses 
de encaje perlado y uií lazo de cinta verde agua. 
Precio del patrón: 1,50 pesetas. 

Núms. 62, 63 y 64.—Camisitas para niños de 6 nieics 
á 1 año.—Los tres modelos son de batista blanca, 
adornados con plieguecitos, calados, festones y pun­
tillas de encaje. Precio del pa t rón de cada uno de los 
modelos: 1 peseta. 

Núms. 65 á 88.—Prendas de Canastilla para recién, 
nacido.—Los cinco modelos de baberos que figuran 
en este grupo, son de piqué blanco guarnecidos con 
tiras y aplicaciones de bordado inglés. Las camisitas 
son de batista y encaje. Los gorritos, de encaje y 
nansú , están adornados con escarapelas de cinta 
cometa. Las chaponas, de piqué labrado. Las fajas, 
de etamine bordada, piqué y franela; y las mantillas, 
de piqué, festoneadas en los contornos. Precio del 
pat rón de cada uno de los modelos: 1 peseta. 

Núm. 89.—Festón para lencería.—Se ejecuta con al­
godón blanco, sobre fondo de nansú ó percal. 
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